
Andes

*  A légra te  ciutiulg llegues a la cum bre. L lora , <la pahuas, g rita  a los 
cuaw o vientos que lo lias consegu ido , de ja  que e l v iento a h í arriba  
p urifiqúe  tu m ente, refresque tus p ie s  sudados  y cansados, abra  tus ojos, 
lim pie e l po lvo  de tu corazón.

Q ué  b ien: lo que antes era so lo  un sueño, una visión d istan te , ahora  
es parte  de ni vida, lo has consegu ido ."

M anual para  sub ir  m ontañas, “Ser com o e l río que fluye  " P, C oellw

Joseba Astola

ECUADOR

ESDE que calzamos botas y  cargamos 
mochila, encumbrarse en la cordillera 
andina constituye uno de los más 
anhelados sueños. Ecuador reúne las 
condiciones Idóneas para hacerlo 
realidad.

Joseba Astola (Vitoria-Gasteiz, 1973). 
Maestro de Educación Infantil. 
Aficionado a la montaña y a los viajes 
desde hace ya más de veinte años, ha 

tenido ocasión de conocer varios países 
europeos y algunos más lejanos de Asia y 

África. Eligió Ecuador para su primera toma 
de contacto con la cordillera andina.

Tras la inverna l de años atrás a lToubka l m arroquí, era solo 
la segunda vez que nos p ropon íam os superar los 4000 m y 
la p rim e ra  en que nos ave n tu rá b a m o s  con los 5000. Los 
6000 del C him borazo, aún con la creencia de no ser un reto 
im pos ib le  para andarines de nuestra cond ic ión , quedarían 
para otra ocasión.

En esta , n u e s tra  p r im e ra  y  a n h e la d a  in c u rs ió n  a los 
Andes, iba a ser la prim era  vez que precisaríam os encordar­
nos para acom eter una ascensión, y  una de las pocas en 
que u tiliza ríam os cram pones y  p io le t. Y po r supuesto , nos 
estrenaríam os cam inando sobre glaciar.

Nuestra idea in ic ia l no era rea lizar cam ina tas de va rios  
días ni desn ive les  descom una les para los que no estába­
m os preparados. El o b je tiv o  era "s im p le m e n te "  cu lm in a r 
c im as para ac lim a ta r y  ac lim a ta r para cu lm in a r cim as. Este 
g ra tifican te  proceso iba a suponer desde excurs iones m a ti­
nales (para vo lve r a Q uito  o Cuenca a com er) hasta o tras de



la QUITO
'¡chincha*

MAPAS NONDIK

■ Cota cachi desde la 
Hacienda la Luna 
(Otavalo)

■ Fiesta en la 
aldea de la 
Cocha

sol a so l, com enzando  antes del am anecer y  te rm in a n d o  
con la noche bien entrada, pero  s iem pre  den tro  del m ism o 
día. La única excepción la pondría el C otopaxí, ob je tivo  fina l 
de nuestro  perip lo , cuya ruta de ascensión transcu rriría  ín­
teg ram ente  de noche.

Tras recorrer y  com para r num erosas agencias po r las ca­
lles de La M ariscal, en Q uito , cerram os tra to  sin dudarlo  un 
ins ta n te . A ce rtada  e lecc ión . F reddy y  E s ta lin , exce len tes 
guías y aún m ejores personas, nos aportarían in fin ita  segu­
ridad, sab iduría , am p lias  dosis de paciencia y  gran fasc ina­
ción por su tie rra , am én de in teresantes conversaciones al 
cam inar.

Las incu rs iones en so lita rio , en cam bio , nos iban a des­
pertar o tras sensaciones, una mezcla de inm enso p lacer al 
ho lla r las cim as y  una im ponen te  soledad que jam ás antes 
habíam os experim entado. No obstante , el te m o r a perder­
nos en el páram o, e n gu llidos  po r las nubes, andando a c ie­

gas, o a terrados en una estrecha arista bajo true n o s  y  re­
lám pagos nos acecharía constantem ente.

En el s ile n c io  de las ascens iones, el v ie n to  a n d in o  no 
de jó  nunca de su su rra rn o s  al o ído: "e n  estas m on tañas, 
n iebla y  to rm en ta  no v ienen ni van. Son esp íritus que duer­
m en bajo las p ied ras".



■ Cotopaxi 
desde el 

Panecillo de 
Quito

PRIMER PELDAÑO: 
HERMANAMIENTO CON LA ALTITUD

Lento cam inar, m ucho descanso y  grandes cantidades de lí­
qu ido . Con estas tres prem isas bien in te rio rizadas com en­
zam os una tra n q u ila  ac lim a tac ión  po r la fasc inante  y, e le­
vada c iudad de Q uito. Calle arriba, calle abajo, saboreando 
una buena sopa de g a llin a  c r io lla  y  un d e lic io so  ju g o  de 
guanábana  para auparnos al a tardecer hasta el Panecillo, a 
3000 m, en un paseo desde el casco an tiguo . A llí, en tre  las 
com etas al v ien to , nos v im o s  so rp rend idos  po r el espectá­
cu lo  de la urbe qu iteña extend ida de norte a sur com o una 
inm ensa a lfom bra  m u ltico lo r.

Y  descubrim os la que H um bo ld t bautizara com o Avenida 
de los Volcanes, un pasillo  ab ie rto  entre  las dos co rd ille ras  
and inas ecua to rianas (O rien ta l y O cciden ta l) en el que se 
asienta la p rop ia  c iudad del Centro del M undo: Q uito . Tan 
¡lustre Aven ida se encuentra flanqueada duran te  centenares 
de k ilóm e tros  po r las p rinc ipa les m ontañas y  vo lcanes del 
país a n d in o , desde el m á g ico  C otacach i, al s e p te n tr ió n , 
hasta el gran C him borazo (6310 m), en el austro. Em peque­
ñecim os ante la m ag n itu d  de los vo lcanes y  los nevados: 
Im babura , Fuya Fuya, P ich inchas, A tacazo, Corazón, lll in i-  
zas, R u m iñ a h u i, Pasochoa, S in ch o la g u a , C ayam be, A n t i­
sana... A ltiva s  fa ro las  que ilu m in a n  esta Avenida desde sus 
cua tro , c inco y  seis m il m etros. Y p res id iendo  el cen tro  del 
m un d o , el m a jes tu o so  C o topax i, nue s tro  m ás a m b ic ioso  
o b je tivo , pero  ni ún ico  ni obsesivo . M ás allá de donde la 
v ista  alcanzaba, el Sangay, el C arihuairazo y  o tras célebres 
a ltu ras  sa ludaban  ta m b ié n  al sol c repuscu la r. El trav ie so  
Tungurahua hacía ya unas semanas que lanzaba señales de 
hum o al cie lo.

CUATRO PELDAÑOS MÁS HACIA EL 
CIELO DEL CÓNDOR

Existía un am p lio  abanico de pos ib ilidades para da r nues­
tro s  p rim e ros  pasos hacia el c ie lo , m ontañas asequibles en 
las que ir  ac lim a tando  si el tie m p o  era aliado.

Tom ando Q u ito  com o cam po base para todas  e llas, e le­
g im o s  para in ic ia rn o s  el Fuya Fuya, so b re  la c iu d a d  de 
O tava lo , no le jos de la cap ita l. Fuya Fuya (P ico-Pico) es un 
s im p á tic o  vo lcá n  b icé fa lo  de 4286 m , p e rfe c to  para in i­
c iarse en a ltu ras ya im portan tes . Desde la laguna de M o- 
janda , a 3700 m , en una fá c il y  agradecida  sub ida  de no 
m ás de tres  horas, cu lm in am o s  las dos cabezas gem elas. 
La pun ta  occ iden ta l (4263 m ) es la más v is itada . U n ida po r 
un breve corda l a su herm ana o rien ta l, a lgo  m ás alta , as­
cend im o s  a esta rodeándo la  to ta lm e n te  p o r la derecha, s i­
g u ie n do  una tenue  senda en tre  el tu p id o  pa jona l con el fin  
de ev ita rn o s  las inopo rtu n a s  trepadas de la vía no rm a l de 
acceso.

Desde arriba éram os tes tigos p riv ile g iad o s  del id ilio  am o­
roso  e n tre  la pare ja  de vo lcanes m ás conoc ida  del norte  
ecuatoriano: la m am á Cotacachi y el ta ita  (padre) Im babura, 
hasta que un repentino  aguacero (p re lud io  de los que llega­
rían m ás a d e la n te ) nos a tra p ó  de lle n o , c o n v ir tíe n d o  la 
senda de descenso en un resbaladizo barrizal contra  el que 
estre llam os nuestras costillas  en num erosas ocasiones.Tras 
la te m p e s ta d , d e c id im o s  ba ja r cam inando  po r el e n tre te ­
n ido  adoqu inado  de la carretera los 15 km que separan la 
Laguna M ojanda de O tavalo. Nos com im os de go lpe  y po­
rrazo unos 1700 m de desn ive l desde el Fuya Fuya, entre un 
Sereno y p in to resco  paisaje de prados, haciendas y  niebla 
que casi nos hacía levítar.

Pocos días después nos desp lazam os al su r de Q u ito , 
cerca de A m aguaña. La idea era sub ir al Pasochoa (4199 m), 
un vo lcán único. Para d iv isa r su v ie jo  cráter, ocupado por 
un va lioso  bosque, re fug io  de im p orta n tes  especies a n d i­
nas, cam inam os unas cuatro  horas por el páram o, cruzando 
cam pos p rivados de las haciendas cercanas en los que, en 
ocas iones, ponen pegas al paso de m on ta ñ e ro s . En esta 
ocasión hubo suerte (íbam os con Estalin), y conversam os y 
a lm orzam os tran q u ila m e n te  con el pastor de vacas y  llam as 
que custodiaba las fincas.

La m ono ton ía  del paisaje te rm inaba  en una corta trepada 
p o r los ú lt im o s  y e n d ia b la d o s  m e tro s  hasta la reduc ida  
c im a , v e rt ig in o s a  y  espec tacu la r. Los p o lile p is  (á rb o l de 
papel) se encaram aban de m anera inusual hasta estas a lti­
tudes desde el fo n do  del oscuro hoyo  verde.



DE CORAZON AL ILLINIZA NORTE, UN 
PELDAÑO CON ALFOMBRA ROJA

Dice la sab iduría  indígena que a lgunas m ontañas del Ecua­
do r coquetean entre  sí, p restándose a un juego  am oroso  de 
caric ias y  m iradas, ya sea en la in tim id a d  de un lecho de 
nubes, ya sea lib res bajo un inm enso c ie lo azulado. De esta 
con junc ión  de m ág icos ritua les  entre  vo lcanes caris  y  huar- 
m is  (m achos y  hem bras), entre m am ás y  taitas, puede de­
pender la llu v ia , el tie m p o  seco o una buena cosecha de 
maíz.

Los en igm á ticos  111inizas no escapan a esta creencia. La 
cum bre  sur (5248 m) es, a dec ir de los na tivos, un hom bre  
de aspecto  f ie ro  que m an tie n e  su ag rie tada  p ie l ba jo  un 
h ie lo  pe rpe tuo . Requiere depurada técn ica  para ser co ro ­
nado. Su enam orada lllin íza N orte (5126 m), a la que los in ­
dígenas llam abanT ion iza , se m uestra m ucho más afable.

Estando en Q uito , los s igu ien tes  pe ldaños no podían ser 
o tros  s ino  el Rucu y el Guagua, el "V ie jo "  y  el "N iñ o " , de 
ape llido  Pichincha, com o la prov inc ia  a la que pertenecen. 
A m bos volcanes dom inan  la capita l a v ista  de cóndor desde 
sus 4698 y  4791 m respectivam ente.

L legar al Rucu Pichincha era antaño la rgo y  costoso, toda 
una "c lá s ic a "  desde Q u ito . A lg o  desv irtuada  po r la cons­
trucc ión  de un te le fé rico  que sube hasta los 4050 m de la 
estación sup e rio r de Cruz Loma; y  más te m id o  el vo lcán por 
los crím enes que en él com etiera  hasta tie m p o s  recientes el 
"d esden tado  del P ich incha" que po r su p rop ia  fisonom ía , 
hoy en día se puede a lcanzar su cim a con re lativa  rapidez 
(unas tres horas y  m edia) desde Cruz Loma.

Pero el Rucu Pichincha puede ser arm a de dob le  filo . Y es 
que, com o si el "V ie jo "  s in tie ra  añoranza de la tran q u ilid a d  
pe rd ida , se ha cob rado  va rias  v idas en los ú ltim o s  años, 
quizá las de aquellos  que lo in frava lo ra ro n  en exceso. No 
convenía, pues, desdeñarlo , sobre to d o  en su tra m o  fin a l, 
un em p inado  y  resbaladizo arenal que cu lm ina  en la roca 
negra  de la cu m b re . Pero fu e  una m o n ta ñ a  a se q u ib le  y  
bella , con una vista espectacular sobre Q uito  y la Avenida. 
Desde la cum bre , descubrim os al o tro  lado al joven  "N iñ o " , 
el aún te m id o  vo lcán Guagua Pichincha (4791 m.). El zagal 
despertó fu rio so  en el año 1999, ten iendo  en v ilo  a la c iudad

■ Los dos 
lllinizas y  el 
Cotopaxi en 
una pintura

qu iteña  duran te  un tiem po . A unque es pos ib le  u n ir  los Pi­
chinchas en una larga y dura travesía, noso tros  ded icam os 
una jo rnada  a cada uno de ellos.

Por la Panamericana hacia el sur, acechada casi constante­
m ente por las nubes del bosque húm edo, el Corazón (4786 
m) es una bellísim a m ontaña de sugerente fo rm a  (una espe­
cie de corazón truncado), bien v is ib le  desde Quito.

T ras un p r im e r  in te n to  fa l l id o ,  el C o razón  te n ía  una 
cuenta  pend ien te  con noso tros  y  que ríam os sa lda rla , en ­
c a n ta d o s  adem ás con  la c o m p a ñ ía  de F reddy  R am írez, 
qu ien nos la había recom endado. Un día azul po r fin , y  los 
vo lcanes y  nevados de la Aven ida lucían en to d o  su esplen­
dor. lllin izas y Cotopaxi, que llevaban sem anas desapareci­
dos tras las nubes, aparecían al fin  po r encim a del deste llo  
ro jo  de las chuquiraguas  ( flo r del and in ista).

Desde el portón  que pro tege  las tie rras  de los hacenda­
dos de San M arcos (El Chaupi), tres horas y  800 m de des­
n ive l nos separaban de la anhelada cim a.

El suave te rre n o  de pá ram o daba paso a una e legante  
arista, larga y  em pinada.Tras la danza de una repentina nie­
bla que ocu ltaba el cono te rm in a l, in tu im o s  un ab ism o par 
vo roso  a d iestra  y  s in iestra . Una corta pero ve rtig inosa  es­
trechu ra , en la cual o p tam o s  p o r co loca r una cuerda fija , 
nos de jaba en la cúsp ide  del vo lcán . Si a ú ltim a  hora las 
nubes habían cerrado al Corazón, se nos abría un c ie lo  en el 
a lm a sab iéndonos allá arriba.



COTOPAXI: 
HELADA MIEL EN LOS LABIOS

■ lllinizas S y  N, 
desde las laderas 
del Corazón >

N os lanzam os a la c o n q u is ta  de l lllin iz a  N o rte  un fr ío  
am anecer en que su com pañero  do rm itaba  entre  espesas 
nieblas. A cced im os desde El Chaupi, con Estalin (y su to d o - 
te rreno) hasta el Parqueadero de la V irgen, a unos 4000 m 
de a ltitud .

A l cabo de tres horas a paso p lacentero, bebíam os m ate 
de coca con el guarda del acogedor y  pequeño re fug io  de 
los lllin izas, rec ien tem ente  re fo rm ado  y  ub icado a 4700 m 
entre las dos m ontañas.

Por la noche, y  de fo rm a  inesperada, había caído un fin o  
m a n to  de n ie ve . N os e n c o rd a m o s  p o r s e g u rid a d . N os 
aguardaban o tras tres horas de trep idan te  ascensión entre 
aristas, paredes, corredores, ab ism os, sobre un paisaje es­
pectacu lar e inéd ito  en nuestras retinas.

La a ltitu d  m achacaba nuestras cabezas cuando trepába­
m os el ú lt im o  m uro . La llegada a la pequeña  cruz de la 
cu m b re , e n tre  f in o s  c o n fe tis  de n ieve  y  s e rp e n tin a s  de 
v ien to  gé lido, nos llenó de em oción. E m butidos en nuestras 
ropas, nos abrazam os, llo ram os de alegría. 5126 m sobre el 
n ive l del mar. Jam ás habíam os llegado tan alto.

El du lce trance du ró  poco, la adversidad hacía p rudente  
descender cuanto  antes, casi huir. La bajada por el in c lina ­
d ís im o  arenal se hizo eterna y  llegam os al coche exhaustos, 
ya sin luz.

La pos te rio r cena ju n to  al fuego  de la Hacienda San José 
fu e  reco n fo rta n te . M ie n tra s  nos recreábam os aún con el

■ Refugio de 
lllinizas

log ro  personal consegu ido , Estalin fina lizaba la velada con 
unas palabras concluyentes: "Están perfectam ente p repara­
dos para el Cotopaxi"..

C o topaxi, el "C ue llo  de lu n a ", el vo lcán per­
fe c to , el m ás im p o n e n te , a rch ico n o - 
c id o , d e m a n d a d o , o fe rta d o , v is i-  
tado  y  obsesivo de los nevados 
ecuatorianos. Por todo  esto,
tam b ién  el gran in frava lo - »  \  jé
rado.

Si el c lim a era am igo, - l i
Cotopaxi nos concede- ^ v j S
ría un sa lvoconduc to . jt ¡
S u p e ra r  el s o ro c h e  
(mal de altura), la g é ­
lida ventisca y la enig- ■;% j
m ática oscuridad  de la
noche cam inando  sobre ,
el g la c ia r  era  ya cosa
nuestra . Se auguraba  luna  \-------
lle n a , p e ro  nada  era  f ia b le
aquí en cuestiones de pronostico . ' .

Desde e lT a m b o p a x i, un acogedo r 
hospedaje a 3700 m de a ltura, observába­
m os al "C u e llo  de la lu n a " desp rend iéndose  de su 
fu la r de nubes. A nonadados po r la belleza de su desnudez, 
nos re tiram os a descansar, pues eran ya las cinco y m edia 
de la tarde.

Reflexionam os, nos concentram os, apenas conc iliam os el 
sueño y  d ie ron  las once, hora de levantarse. Reunidos con

■ lllin iza Norte, 
hacia la cumbre

■ lllin iza Norte, 
últimos metros
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■ Por los 
abismos del

t é  ’i 5Corazon

E sta lin  en el vac ío  c o m e d o r, M a ria n  ° 
fue  categórica en su decis ión. Un mal 
(¿o buen?) sueño la había persuad ido . Se quedaba.

Estalin y  yo  sub im os en el carro al parqueadero, a 4500 
m. La luna llena nos ilu m in ó  hasta el re fug io  José Rivas, a 
4800 m, donde nos un im os al pequeño tren  de m ontañeros 
que co m enzaban  en ton ce s  la a n d ad u ra . Era la una. Las 
luces de la noche q u ite ñ a  p a rpadeaban  en el h o rizo n te , 
m a n te n ie n d o  e n ce nd id a  m i esperanza . Pero al lle g a r al 
g la c ia r, to d o  c a m b ió . La n ie b la  a p a re c ió  de la nada, el 
v ien to  helado arreció y  una te rr ib le  ventisca se abatió  sobre 
nosotros. Con la adrena lina a rebosar, tra té  de recordar al 
m ilím e tro  la lecc ión  m a tu tin a  sobre  cóm o ca m ina r sobre 
g la c ia r .  C la va b a  cada p u n ta  de m is  c ra m p o n e s  s o b re  
el suelo con la sens ib ilidad  y  el em peño con la que un es­
c u lto r  ta lla ría  su ob ra . S obrepasaba  cada c e n tím e tro  de

h ie lo  ag rie ta d o  con la con ce n tra c ió n  de un fu n a m b u lis ta  
sobre  el cable y  el ab ism o.

D urante  horas, m i cuerpo aguantó  los em bates, pero  la 
m ente me abandonó al am anecer en aquel gé lido  in fie rno  
b lanco . C om o q u ie n  v ie ra  g ig a n te s  donde  había s im p le s  
m o linos, la p rim era  luz del alba me descubría aque llos a fila ­
dos seracs cuan  am enazan tes  c o lm illo s . Veía oscu ra s  y 
ham brien tas  bocas en aquellas p ro fundas  g rie tas  que me 
rodeaban. M i ropa estaba congelada y  m i án im o  tam bién . 
E xhaus to , al resg u a rd o  de una pequeña cueva he lada a 
5600 m de a ltitud , decidí no continuar.

Pero la frus trac ión  no pudo esta vez con la experiencia  v i­
v id a . Había c o ro n a d o  la c im a  de m is  lim ita c io n e s  com o 
m ontañero . Y estaba fe liz. □

OTROS PELDAÑOS:

■ Cotopaxi, 
en la Cueva

Junto a Quito, el Guagua Pichincha (4791 m) es un 
paseo si partimos desde el refugio guardado situado a 
4500 m de altitud. Se llega a este por una pista 
carrozable que parte de la aldea de Lloa, un pequeño 
oasis cercano a Quito. A pesar de lo breve de la 
ascensión conviene tener en cuenta la diferencia 
a ltitudinal entre la capital y el refugio, si no se ha 
aclimatado previamente en alturas más bajas.

Cerca de Cuenca, ascendimos al San Luis (4265 m) 
desde la lagunaToreadora (a casi 3900 m) en una 
mañana con tiem po poco fiable. Una buena elección 
para contem plar los lagos del Parque Nacional del Cajas 
desde las alturas. Entre el tortuoso relieve que 
dom inábamos, destacaba el Avilahuayco (4209 m), 
montaña afilada y venerada desde tiem pos 
inmemoriales, otra atractiva elección a la que nadie nos 
pudo acompañar y con la que no nos atrevimos en 
solitario.
En la región del Azuay, no lejos de Cuenca y ajeno a la 
fama de sus hermanos mayores, se alza el altivo 
Fasayñán (3907 m). Preside el profundo valle del río 
Zhio (el más hermoso de cuantos conocimos en 
Ecuador), un vergel de tierras cultivables y pintorescas 
cabañas de cubierta vegetal a las que se dirigían 
algunas fam ilias con la muía cargada de víveres para 
varias semanas. A llí cuidarían de las reses 
desperdigadas en estado semisalvaje por las laderas del 
antiguo volcán. Las cholitas, que marcaban el paso con 
el gracioso vuelo de sus faldas de colores, nos 
acompañarían en numerosos tram os de esta 
humanizada y enigmática montaña.
En la ascensión desde la simpática y viva aldea de 
Principal suelen emplearse dos días. Nosotros hicimos 
cum bre en una durísima jornada de más de doce horas 
y 1300 m de desnivel acumulado, bajo un sol que fue

borrado, ya m uy arriba, por un brusco cambio de 
tiem po. Pasamos verdaderos apuros en un 
peligrosísim o descenso casi vertical, bajo una 
implacable tempestad y totalm ente extraviados en la 
nada.
Pero el Gran Fasayñán es único, diferente al resto. 
Sabedores de ello, y con el fin  de preservar la riqueza 
natural y humana que se encuentra en las laderas de 
"su " montaña, la bien organizada comunidad de 
Principal sugiere adentrarse en ella acompañados de un 
guía local, por un precio más que razonable. El Sr. 
Segundo, responsable de este tema, nos asignó, la 
noche anterior, un tím ido y joven muchacho con poca 
experiencia pero mucha nobleza. Pretender alcanzar la 
cima sin él hubiera sido más que im posible por lo 
intrincado del terreno y la ausencia de caminos claros 
en el cerrado tram o final. Su “ baja" altitud no debe 
llevar a engaño. No es una montaña aconsejable para 
aclimatar, pero sí para alejarse del m undo por unas 
horas.
A la sombra del archiconocido Cotopaxi, el nevado 
Cayambe (5790 m), con buena infraestructura de apoyo, 
es el gran ignorado de Ecuador. A decir de Estalin, la 
ascensión más bella del país...

DATOS UTILES:

Viaje realizado entre el 18 de ju lio  y el 18 de agosto del 
2010 por Marian Galán y Joseba Astola. Un verano malo 
en Ecuador, con atípicas tempestades y nevadas en la 
cordillera. Solo el 1% de los intentos al Cotopaxi 
consiguió cum bre en varias semanas.
Agencia Sierra Nevada Expeditions 
(www.hotelsierranevada.com ), regentada por el 
experimentado Freddy Ramírez.

Guía de montaña: Estalin Suárez, 
yanakakchi@hotmail.com

http://www.hotelsierranevada.com
mailto:yanakakchi@hotmail.com

